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P| de ju lio  próxim o viene la

Ll U v J j renovación de las expec 
tativas de los ciudadanos con las elecciones 

que relevan al titu la r del Poder Ejecutivo y la 

totalidad del Poder Legislativo. El nuevo presi 

dente tiene, en térm inos generales, tres gran 

des retos: 1) en el terreno institucional deberá 

encabezar, dentro de los cauces legales, los 

esfuerzos que faciliten la coordinación trans 

parente entre poderes, sobre todo  entre el e je  

cutivo y el legislativo, para la im p lem entación 

de políticas públicas; 2) tales políticas públicas 
deberán dar respuesta a las demandas de la 

ciudadanía; y 3) la distancia entre las ins titu  

ciones y los ciudadanos deberá ser reducida 

para solidificar la legitim idad de la dem ocra 

cia. De la capacidad del próxim o presidente 

para llevar a cabo el prim er punto, dependerá 

que los legisladores se sumen a un proyecto 

conjunto que avance en los otros dos.

Estos tres elementos guardan relación con 
la calidad de la democracia en tan to exigen: 

a) el imperio de la ley (rule o f law); b) el con 

trol del gobierno por parte de los ciudadanos 

(vertical accountability) y de los otros poderes 

y organizaciones (horizontal accountability); 

c) capacidad del gobierno para responder a 
los problemas de los ciudadanos (eficacia y 

cercaneidad de los representantes frente a los 

representados) que garanticen; d) un mayor 
grado de libertad política, civil y social de los 

individuos; y e) atenúen la desigualdad social 
presente en una sociedad. Lo anterior sobre la 
base de una cultura política de valores dem o 
cráticos tanto entre los políticos como en los 

ciudadanos.

Lo deseable sería la con 

figu rac ión  de una nueva 

con s tituc ió n  que  incluyera 

m ecanism os que  facilitaran 

el co n tro l de l go b ie rno  y 

estableciera c la ram ente los 

alcances de los poderes, de 

fo rm a que  los c iudadanos 

pud ie ran  eva luar la actua 

ción de los d is tin tos ó rga  

nos de g o b ie rn o  (rendic ión 

de cuentas). Sería saludable 

que se pe rm itie ra  la reelec 

ción de legisladores para 

que hub iera  una m ayor 

cercanía en tre  ciudadanos 

y representantes, así com o 

una m e jo r op o rtu n id a d  

de castigar o recom pensar 
el desem peño legislativo. 

Resultaría un gran logro  que 

el Estado pud iera  garantizar 

e fec tivam en te  mayores cuo  
tas de libe rta d  e igua ldad en 

los d is tin tos  ám bitos. Asi 

m ism o, sería de gran ayuda

que las élites y los c iudada 

nos estuvieran com p ro m e  

tidos con el respeto a la ley 

y con los valores de m ocrá ti 

cos. En fin , lo deseable sería 

una transfo rm ación  radical 

de M éxico. Sin em bargo, la 

realidad se im p on e  fren te  a 

la utopía.
A lo que se puede aspi 

rar en el p róx im o sexenio, 

ante las perspectivas de un 

nuevo Congreso d iv id ido , 

es: 1) una adecuada coo rd i 

nación entre el e jecu tivo  y 

los partidos representados 
en el legis lativo que perm ita  
paliar los problem as más 

visibles e inm ediatos del 

país (pobreza, inseguridad, 
desem pleo, narcotráfico,
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salud pública, educación) a 
través de políticas públicas 
de corto plazo; y 2) que per 
m ita plantear una agenda de 
Estado que siente las bases 
mínimas para solucionar, en 
el mediano y largo plazo, 
el fondo de los problemas 

antes mencionados y otros 
que están en el horizonte 
(atraso tecnológico, falta 
de inversión en investiga 
ción, sistema de pensiones, 
agotam iento de recursos 
naturales y otros problemas 
ecológicos).

En el campo institucional, 
y relacionado más concre 
tamente con la calidad de 
la democracia, la alterna 
tiva para que la coordina 
ción entre el ejecutivo y el 
legislativo sea permanente, 
es la adopción, como se 
apuntó antes, de alguna 
variante del parlamenta 
rismo. De acuerdo con las 
últimas encuestas son los 

candidatos del PRD y del 
PAN los que tienen mayores 
probabilidades de ganar la 
presidencia de la República, 
y en tercer lugar está el PRI. 
En el PRD, aunque el semi- 
parlamentarismo es uno 
de los temas de su agenda 
política, parece difícil que

una personalidad como la de López Obrador, 
una vez que llegara a la presidencia, busque 
una solución de este tipo. El PAN nunca ha 
mostrado un interés especial por el semipresi- 
dencialismo, por lo que no se ve cómo podría 
empezar a interesarle un régimen de este tipo 
en caso de ganar las elecciones. En el mismo 
caso se encuentra el PRI. Creador y usufruc 
tuario del presidencialismo durante décadas, 
no parecería plausible que impulsara un tipo 
de régimen no presidencial si recuperara la 

presidencia.
Sobre la reelección de legisladores, puede 

decirse que es una iniciativa, además de desea 
ble, posible, aunque habrá que ver hasta qué 
punto es probable. Ya durante este sexenio 
se estuvo discutiendo tal posibilidad y final 
mente se desechó. La medida potencialmente 
quitaría poder a las cúpulas de los partidos 
para remover de las candidaturas en distritos 
uninominales a legisladores bien valorados 
por sus electores pero incómodos para los 
líderes partidistas, o al menos independientes 
de éstos. Desde luego, la reelección beneficia 
ría la profesionalización de los parlamentarios, 
así como la rendición de cuentas de los legis 
ladores frente a sus votantes, quienes tendrían 
mayor capacidad para identificar y castigar 
o recompensar a sus representantes — con 
todo y que en algunos distritos podrían darse 
situaciones de legisladores que ejercieran un 
control caciquil-clientelardesus electorados.

En cualquier caso, el aprobar la reelección 
de legisladores sería un primer paso para acer 
car las instituciones a la sociedad y mejorar la 
responsabilidad y rendición de cuentas de 
los políticos ante la sociedad. Es, por lo tanto,
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deseable que, comprometidos con la cali 

dad de la democracia, el nuevo presidente 
en coordinación con los partidos políticos 

y el Congreso pusieran de nuevo el tema a 

debate y le dieran la relevancia que merece. 
Entre otras cosas, la reelección de diputados 

y senadores haría más plausible el estable 

cim iento de una agenda de Estado tan cara 
en estos momentos para los cambios de 

mediano y largo plazo que necesita el país.

El voto 
pendiente
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I _  elecciones presidenciales del 2006 
L d  J  serán históricas en más de un sen 

tido. Es la primera ocasión en que concluye 
un gobierno federal emanado de un partido 

diferente al Partido Revolucionario Institucio-

nal que gobernó sin interrupciones durante 
siete décadas. El candidato de un partido 
autodenominado de izquierda, el Partido de 

la Revolución Democrática, permanece al 

frente en las preferencias electorales durante 
la mayor parte del tiem po que ha durado el 

proceso electoral; lo que aumenta la posi 

bilidad de que la alternancia favorezca a un 
partido diferente del PRI y del partido gober 

nante, es decir, Acción Nacional. Asimismo, 
las elecciones serán históricas porque a d ife  

rencia de las dos últimas elecciones presiden 
ciales, lo que ahora está en discusión es la 
continuidad del modelo económico que han 

sostenido las tres pasadas administraciones, 
y no tanto los retos de la consolidación de la 

democracia.
Pero, justamente en la perspectiva de 

la ampliación de la vida democrática, otro 
factor que torna a las próximas elecciones 
en verdaderamente históricas es el recono 
cimiento del derecho al voto otorgado por 
el Estado mexicano a todos aquellos con 

nacionales que em igraron 
del país en busca de m e jo  

res oportunidades. Por fin, 
luego de un largo debate 

sobre este tema, im pulsado 

principalm ente po r el PRD 
desde hace poco más de 

una década, los mexicanos 

en el extranjero podrán par 

tic ipar desde sus lugares de 

residencia en un proceso 
electoral para elegir al presi 

dente de la república.

Sin embargo, este hecho 
histórico se ha visto en tor 

pecido y obstaculizado por 

razones m uy diversas, cuya 

conjugación ha de te rm i 
nado que esta efectiva u n i 

versalización del derecho 

al vo to  todavía sea un tema 
pendiente en la agenda de 
la vida política nacional. Se 
trata de un asunto poster 
gado por las élites políticas 
nacionales que, en to rno  de 
la aprobación de la reforma 

constitucional que reconoce 
este derecho, actuaron con 

prejuicios nacionalistas y de 
manera calculadora e insen 
sible, tal com o lo han hecho 
hacia el tema de la m ig ra  
ción.

En contra del vo to  en el 

exterior operaron varias fac 
tores: 1) los cálculos estra 
tégicos de los partidos po lí 

ticos representados en el 
Congreso, durante tres legis 

laturas sucesivas en la discu 
sión para de fin ir las m oda  
lidades y alcances del voto, 
en función de las expecta ti 

vas que cada pa rtido  tenía 
sobre las preferencias de 
los mexicanos en el exterior;
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